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LA AGENDA PENDIENTE

Por Claudia BERNAZZA 

El presente documento es una conferencia brindada en la jornada “Mujer y política: conflictos, logros, perspectivas”, organizada por la Universidad Nacional de La Plata

Muy buenas tardes y un saludo cordial a todos los compañeros y compañeras presentes. 

Yo quisiera, aprovechando que Verónica Piccone ya hizo un diagnóstico bastante interesante y Adela Segarra dio un contexto histórico que me exime de eso, tratar de probar una hipótesis que vengo elaborando en este tiempo: 

“No va a haber reforma política ni reforma del Estado en la Argentina, si no hay perspectiva de género”.

Es decir, si no hay pleno ejercicio de los derechos de las mujeres, sin las mujeres puestas en todas las mesas de decisiones, no habrá reforma del Estado ni política ni desarrollo igualitario posible. 
Después, voy a tratar de explicar cómo se logra esto y cómo y por qué creo que esto es así. Por un lado, la perspectiva de género o el tener muy en claro los derechos de las mujeres a la hora del ejercicio de una decisión, nos lleva permanentemente a planear dos agendas. 

Una, que es la de reivindicación de algunos derechos vulnerados y que por mucho tiempo,  lamentablemente, se lo tomó como la agenda propia de las mujeres o autoreferente de ellas, sostenida en el pleno ejercicio de los derechos reproductivos y el cese de la violencia contra las mujeres. Aunque parezca mentira, estamos en el siglo XXI y el tema de la violencia contra la mujer sigue siendo agenda; sigue escondiéndose en el diagnóstico de hematomas generalizados, que hay un delincuente que le pegó a una mujer. Y esto no se dice en el sistema público de salud, ni en el privado – por supuesto- por distintos motivos. Pero estos cobardes y delincuentes siguen impunes porque están escondidos detrás de hematomas generalizados u otros eufemismos. 

Por otra pare, el tema de que la mujer pueda decidir acerca de su salud sexual y determinar cuántos hijos va a tener y cómo, sigue siendo en el siglo XXI una agenda pendiente, por diversas cuestiones y mandatos que todavía tenemos. Sigue siendo una agenda pendiente de las mujeres, pero sin embargo no somos nosotras las que violamos, no somos nosotras  las que pegamos o vamos contra inocentes indefensas. Quiero decir: creo que debería ser una agenda de los varones. 

Esta agenda va a significar, sin lugar a dudas, una profunda organización de las mujeres. Porque estos cobardes que se escudan en ese espacio doméstico, sólo van a quedar al descubierto si el espacio doméstico se muestra en el espacio público y pasa a ser parte del campo político. Y ahí aparece la otra agenda, en la que vamos a tener que estar muy atentas, que es la agenda de promoción de las mujeres y del fortalecimiento de sus liderazgos. Se trata de tener a las mujeres muy listas para pelear en un terreno de liderazgo político que históricamente estuvo consagrado a los varones. 

Es decir, que si el área en la que yo me desempeño, que es Gestión Pública, tiene a través del IPAP una particular atención a la formación de candidatos, tendrá que haber una especial fuerza hacia la formación de candidatas, porque tendrán que salir a pelear en un terreno que no les es propicio, y en el que se van a encontrar con muchísimas más dificultades que el conjunto. 

Y en ese sentido, el hecho de formarlas en sus propios derechos y ser formadas en las herramientas de gestión pública del Estado provincial, en liderazgo, en trabajo en equipo, en negociación de conflictos, las pone mucho más atentas y mucho más alerta, en un terreno que no está preparado para ellas. 

La agenda de promoción de las mujeres y del fortalecimiento de sus liderazgos, es algo que no sé si llamarlo prioritario, porque todo lo es de algún modo, pero sí es prioritario el debate fundamental de la gestión política, no contra nadie sino para poder actuar con todos. La mujer para poder participar necesita muchas más herramientas. 

Es así que todavía resulta necesario que las mujeres tengamos organizaciones específicas para tratar estos temas. Ya sea en este tipo de organizaciones o bajo la forma de encuentro que las mujeres le den, resulta evidente que hay una agenda pendiente en el campo de la política, referida específicamente a mujeres. 

Y allí la responsabilidad es intrínsecamente de los gobernantes y de los efectores políticos. Y es una agenda que muchas veces se la reduce a la creación de un área de la mujer; que después anda peleando oficinas, anda peleando presupuesto, y otra vez aparece la situación doméstica en la situación pública. Y nuestro presupuesto, es todo el presupuesto de gobierno y nuestra sede es la Casa de Gobierno, porque nuestra agenda es la del desarrollo, que no existirá sin pleno ejercicio de los derechos de las mujeres. 

No hay reforma del Estado si no hay mujeres ejerciendo plenamente sus derechos, y no hay reforma política sin el aporte de mujeres, que le darán a la política, y en esto coincido plenamente con Adela, otra forma de hacerla. Yo sé que hasta por la situación de vulnerabilidad en la que ellas viven, son más proclives a generar trabajos en equipo, a generar consensos, a producir síntesis antes que antítesis.

La cuota de producción política de las mujeres, por su historia, es diferente. Eso no quiere decir que no haya mujeres que matan hasta por un cargo político. Y no quiere decir que seamos “Teresas de Calcuta” haciendo política. Lo que estamos diciendo es que hemos probado el ejercicio de equipos políticos, con mucha más posibilidad que los varones, quizás hasta como un método de defensa. 

Las mujeres tenemos mucho que aportar en el campo de la política; creo que nuestra presencia va a cambiar su panorama. De hecho – y acá dejo la hipótesis que traté de probar de lado y hablo de mi experiencia personal- el recorrido que hice en el campo de la política junto a Cristina Alvarez Rodríguez y Adela Segarra, me ha dado muchísimos valores y me ha reivindicado frente a la política, mucho más que con relación a mis compañeros varones.

Esto no significa que no haya compañeros varones con los que haya tenido enormes satisfacciones, porque de hecho veo que muchas de las medidas a favor de las mujeres que se están tomando, vienen de parte de varones que están en el gabinete. Sin embargo, a la hora de la construcción política hay una manera particular de la mujer; en este caso lo veo con Adela y otras compañeras juntas. Hay un trabajo en red que está por lo bajo y que es dinámico, que con un solo llamado ya nos entendemos; es propio de una manera de hacer que tenemos las mujeres. 

Quizás sea por nuestra capacidad de actuar en varios cargos a la vez. Con estas mujeres hemos construido estos equipos de trabajo y gobierno, lo cual le va a dar mucho oxígeno a la política. Vamos a ver si lo logramos. 

Eso es lo que quería decirles, porque creo que los derechos de las mujeres son los derechos de todos. Vamos a darle mucha densidad a la justicia social, la soberanía de las mujeres sobre su cuerpo y su independencia económica, junto con la justicia de género. Todo esto va a poner muchísima densidad a nuestras tradicionales banderas. 

Muchas gracias.

�  Subsecretaria de la Gestión Pública y Presidenta del IPAP.





